
Argentina. Consideraciones políticas de cara a
las elecciones
Description

El domingo 13 de agosto se llevaron a cabo las elecciones denominadas PASO (Primarias, Abiertas, Simultáneas y
Obligatorias), una instancia previa a los comicios generales. Originalmente los partidos políticos celebraban internas para
definir a sus candidatos. Al imponerse este sistema de «espacios» ?por el cual la Nación les paga a los políticos su
interna? se pone en manos de la población la responsabilidad de elegir el «candidato» dentro del espacio (si hubiera más
de uno por espacio), el o los cuales fueron designados a dedo previamente por quien tiene el poder dentro del mencionado
espacio, ya sea un político o un grupo económico. Es decir, el o los candidatos no surgen de ninguna «voluntad popular»
sino de un acuerdo de cúpulas o del que funge de líder.

De esas PASO quedaron cinco candidatos: Sergio Massa por el oficialismo, «Unión por la Patria», actual ministro de
Economía y responsable de la actual debacle; Patricia Bullrich por «Juntos por el Cambio» (ex «Cambiemos»), quien goza
en algunos sectores de la población de un prestigio que es más producto de la propaganda que de la realidad; Javier Milei
por «La Libertad Avanza», un economista que todo lo pasa por el tamiz de las teorías económicas, incapaz de poder
abordar otras temáticas y a quien, a pesar de pregonar acerca de la «libertad», no le gusta que lo contradigan y en
ocasiones se pone violento; Juan Schiaretti, actual gobernador de Córdoba, peronista, candidato por «Hacemos por
Nuestro País»; y Myriam Bregman (Frente de Izquierda-Unidad), la que no canta el Himno Nacional pero no le molesta que
el Estado Nacional le pague la dieta como diputada. En este último caso, lo peor es que el resto de los diputados
demuestran ser tan poco patriotas al no sacarla del Congreso Nacional.

Aunque los medios sigan agitando que en las PASO se dio un escenario de tres tercios ?coincidiendo con la premonición
de la actual vicepresidente Cristina Fernández de Kirchner?, la realidad es que casi un 40% no votó, impugnó el voto o
votó en blanco, mostrando un rechazo a este sistema partidocrático que no resuelve los problemas de los argentinos sino
que los agudiza. De tal manera que el escenario real sería de unos tres quintos para los principales candidatos.

Con respecto a esta supuesta democracia, durante estos años los argentinos hemos intentado, sin éxito, superar dos
postguerras. La corporación política no lo ha permitido y ha levantado las banderas de la «desmalvinización» y de los
derechos humanos desde 1983, siguiendo las pautas que se impusieron desde el exterior a través de fundaciones, centros
de estudios e instituciones internacionales. Es así como nuestro país enfrenta una «guerra híbrida» en la que los políticos
ocupan el escenario en el teatro de títeres.

En este contexto podría afirmar que la historia, maestra de la vida, no se repite pero muestra similitudes. Es así como la
actual situación de la Argentina, salvando las distancias, guarda similitudes con la República de Weimar, hace un siglo.
Nuestro país ha ganado militarmente la guerra contra la subversión, aunque la ha perdido a partir de 1983 de la mano de
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nuestros políticos. Perdió la guerra del Atlántico Sur en 1982, aunque los británicos obtuvieron una victoria pírrica. Desde
1983 se ha dado una situación como la que entonces expresó el mariscal Paul von Hindenburg (1847-1934), presidente de
la mencionada república entre 1925 y 1934, quien habría afirmado que, según un general británico, el ejército alemán
había sido apuñalado por la espalda por el pueblo alemán y por sus partidos políticos. Una situación similar se ha dado en
la Argentina con respecto a sus Fuerzas Armadas, lo que no significa respaldar los errores que pudieron haber cometido
sus integrantes. Las instituciones no deben ser desmanteladas por los errores de sus miembros.

Nuestro Versalles fue el Tratado de Madrid, promovido por el entonces Canciller y luego ministro de Economía, Domingo
Cavallo, con el respaldo de los políticos que desde entonces no han revertido esta situación de ignominia.

Al igual que en la República de Weimar, los argentinos han visto y vuelven a ver que su moneda es llevada a la
insignificancia pero de ninguna manera debe considerarse que su principal problema es económico. El gobierno militar
también tuvo allí su talón de Aquiles al poner la economía bajo el control de los economistas liberales que iniciaron el
proceso de desindustrialización y de desinversión de la Argentina, agudizado luego durante el gobierno de Carlos Menem
?a quien pondera el candidato Milei, al igual que al entonces ministro de Economía Cavallo?, y continuado por sus
sucesores en la presidencia de la Nación.

Como los ciudadanos de la República de Weimar, los argentinos viven en una amarga desilusión y algunos sectores de la
población comienzan a dar un giro hacia una falsa derecha, en búsqueda de un liderazgo mesiánico.

En días pasados hemos presenciado dos debates entre los cinco candidatos a la presidencia, quienes pusieron en
evidencia su mediocridad y su falta de comprensión de las dificultades por las que atraviesan la población y la Nación
argentinas. En líneas generales, más allá de agredirse mutuamente, no ofrecieron ideas creativas ni propuestas creíbles
para cambiar el rumbo de colisión al que nos enfrentamos, lo que no solo pone en evidencia sus propias carencias sino
también las de sus equipos de asesores.

Efectivamente, el 22 de octubre la población argentina deberá elegir a uno de entre esos cinco candidatos que se
equivocan en el diagnóstico y, por consiguiente, no pueden hallar una respuesta adecuada. O no quieren. Por supuesto
que la Argentina tiene problemas económicos pero el principal problema es de índole filosófico, ya que se trata de
cuestiones vinculadas a la ética y a la moral. En ese marco, se destacan la corrupción y la hipocresía.

Si se arriba a un mal diagnóstico, la solución será forzosamente incorrecta. La estrategia es la herramienta a la que se
debe recurrir para superar una crisis o un conflicto. Sin pensamiento estratégico, sin una respuesta de carácter holístico,
no se podrá salir del actual atolladero.

La Argentina enfrenta una grave situación que la puede llevar a su disolución tal como la conocemos hoy y nuestros
candidatos solo se miran el ombligo. La carencia de pensamiento estratégico, tanto de ellos como de sus equipos, es
nuestro mayor problema. El 22 de octubre se elegirá al presidente o nos encaminaremos hacia una definición entre dos
candidatos en una eventual elección a celebrase el 19 de noviembre.

Sería mi deseo equivocarme pero estimo que nos dirigimos hacia un colapso del sistema político después del 10 de
diciembre cuando asuma el nuevo presidente. Nuestro país debe salir de la discordia actual, que divide más a la sociedad
que a la corporación política, y aunar esfuerzos en pro de recuperar los valores que oportunamente hicieron grande a la
Argentina y volver a la senda que llevó a nuestro país a encontrarse entre las primeras naciones del planeta. Hemos
perdido décadas y hemos puesto al país en las manos equivocadas. Una vez más recuerdo a José Ortega y Gasset,
cuando vino a nuestro país y nos dijo: «¡Argentinos a las cosas, a las cosas!».
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